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Pedrusco parpadeó, y Glayo se estremeció ante la idea de que los ojos ciegos y grises del gato antiguo aún pudieran verlo muy bien. 


			—Tu pasado reside en las montañas —maulló el anciano—. El lugar donde yo nací, el lugar al que los gatos ya han regresado con anterioridad. Debes ir allí una vez más para completar el círculo. 


			—¿A la Tribu de las Aguas Rápidas? —A Glayo las preguntas no le salían lo bastante rápido—. ¿Tienen problemas? 


			Pedrusco no respondió. El golpe de una piedra a sus espaldas distrajo a Glayo por un instante, y, cuando se volvió de nuevo, el gato antiguo ya había desaparecido. 


			

	 


 	
	 
  

			Un agradecimiento especial para Cherith Baldry 


			

			

	 


 	
	 
  Filiaciones 
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			CLAN DEL TRUENO 


			 


			Líder 


			 


			ESTRELLA DE FUEGO: gato de un intenso color rojizo. 


			 


			Lugarteniente 


			 


			ZARZOSO: gato atigrado marrón oscuro de ojos ámbar. 


			 


			Curandero 


			 


			GLAYO: gato ciego y atigrado de color gris y ojos azules. 


			 


			Guerreros 


			(gatos y gatas sin crías) 


			 


			LÁTIGO GRIS: gato gris de pelo largo. 


			 


			MANTO POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro. 


			 


			TORMENTA DE ARENA: gata de color melado claro y ojos verdes. 


			 


			FRONDE DORADO: gato atigrado marrón dorado. 


			 


			ACEDERA: gata parda y blanca de ojos ámbar. 


			 


			NIMBO BLANCO: gato blanco de pelo largo y ojos azules. 


			 


			CENTELLA: gata blanca con manchas canela. 


			 


			MILI: gata atigrada de color gris y ojos azules. 


			 


			ESPINARDO: gato atigrado marrón dorado. 


			 


			ESQUIRUELA: gata de color rojizo oscuro y ojos verdes. 


			 


			HOJARASCA ACUÁTICA: gata atigrada de color marrón claro y de ojos ámbar (antigua curandera). 


			 


			ZANCUDO: gato negro de largas patas, con la barriga marrón y los ojos ámbar. 


			 


			BETULÓN: gato atigrado marrón claro. 


			 


			CANDEAL: gata blanca de ojos verdes. 


			 


			BAYO: gato de color tostado. 


			 


			PINTA: pequeña gata gris y blanca. 


			 


			RATONERO: gato gris y blanco. 


			 


			CARBONERA: gata atigrada de color gris. 


			Aprendiza: ZARPA ESPINELA 


			 


			LEONADO: gato atigrado de color dorado y ojos ámbar. 


			Aprendiza: ZARPA DE TÓRTOLA 


			 


			RAPOSO: gato atigrado rojizo. 


			 


			NUBE ALBINA: gata blanca. 


			 


			TORDO: gato blanco y negro. 


			 


			ROSADA: gata de color tostado oscuro. 


			 


			GABARDA: gata de color marrón oscuro. 


			 


			FLORESTA: gata parda y blanca. 


			 


			ABEJORRO NEGRO: gato de color gris muy claro con rayas negras. 


			 


			Aprendices 


			(de más de seis lunas de edad, 


			se entrenan para convertirse en guerreros) 


			 


			ZARPA DE TÓRTOLA: gata de color gris claro y ojos verdes. 


			 


			ZARPA ESPINELA: gata atigrada de color plateado y blanco y ojos azul oscuro. 


			 


			Reinas 


			(gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas) 


			 


			FRONDA: gata gris claro con motas más oscuras, de ojos verde claro. 


			 


			DALIA: gata de pelo largo y color tostado, procedente del cercado de los caballos. 


			 


			ROSELLA: gata parda, madre de dos cachorritos, hijos de Bayo: Grosellita (gatita de color rojizo) y Jerbillo (gatito marrón y tostado). 


			 


			Veteranos 


			(antiguos guerreros y reinas, ya retirados) 


			 


			MUSARAÑA: pequeña gata marrón oscuro. 


			 


			PUMA: gato viejo, rechoncho y de hocico gris. En otro tiempo, un solitario. 
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			CLAN DE LA SOMBRA 


			 


			Líder 


			ESTRELLA NEGRA: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache. 


			 


			Lugarteniente 


			 


			SERBAL: gato rojizo. 


			 


			Curandero 


			 


			CIRRO: gato atigrado muy pequeño. 


			 


			Guerreros 


			 


			ROBLEDO: pequeño gato marrón. 


			Aprendiz: ZARPA DE HURÓN (gato tostado y gris) 


			 


			CHAMUSCADO: gato negro. 


			 


			SAPERO: gato marrón oscuro. 


			 


			POMA: gata moteada de color marrón. 


			 


			GRAJO: gato negro y blanco. 


			 


			LOMO RAJADO: gato marrón con una larga cicatriz en el lomo. 


			Aprendiza: PINOSA (gata negra) 


			 


			AGUZANIEVES: gata de un blanco inmaculado. 


			 


			TRIGUEÑA: gata parda de ojos verdes. 


			Aprendiz: CHIRLERO (gato rojizo) 


			 


			OLIVA: gata parda. 


			 


			RAPAZ: gato atigrado de color marrón claro. 


			 


			TOPERA: gata gris de zarpas negras. 


			 


			CARBÓN: gato gris oscuro. 


			 


			MANTO RUANO: gato moteado de color marrón y rojizo. 


			 


			CORAZÓN DE TIGRE: gato atigrado marrón oscuro. 


			 


			CANELA: gata de color marrón claro. 


			 


			Reinas 


			 


			PELOSA: gata atigrada de pelo largo que apunta en todas direcciones. 


			 


			YEDRA: gata blanca, negra y parda. 


			 


			Veteranos 


			 


			CEDRO: gato gris oscuro. 


			 


			AMAPOLA: gata atigrada marrón claro de patas muy largas. 


			 


			CRÓTALO: gato marrón oscuro de cola rayada. 


			 


			ESPUMOSA: gata blanca de pelo largo, ciega de un ojo. 
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			CLAN DEL VIENTO 


			 


			Líder 


			 


			ESTRELLA DE BIGOTES: gato atigrado de color marrón. 


			 


			Lugarteniente 


			 


			PERLADA: gata gris. 


			 


			Curandero 


			 


			AZOR: gato moteado gris. 


			 


			Guerreros 


			 


			CORVINO PLUMOSO: gato gris oscuro. 


			 


			CÁRABO: gato atigrado de color marrón claro. 


			Aprendiz: PARDINO (gato de color marrón claro) 


			 


			COLA BLANCA: pequeña gata blanca. 


			 


			NUBE NEGRA: gata negra. 


			 


			GENISTA: gata de color blanco y gris muy claro, de ojos azules. 


			 


			TURÓN: gato rojizo de patas blancas. 


			 


			LEBRÓN: gato marrón y blanco. 


			 


			HOJOSO: gato atigrado oscuro de ojos ámbar. 


			 


			HORMIGUERO: gato marrón con una oreja negra. 


			 


			RESCOLDO: gato gris con dos patas oscuras. 


			 


			COLA BRECINA: gata atigrada de color marrón claro y ojos azules. 


			Aprendiza: ZARPA DE RETAMA (gata blanca y gris) 


			 


			VENTOLERO: gato negro de ojos ámbar. 


			Aprendiz: PLOMIZO (gato grande de color gris claro) 


			 


			CAÑAMERA: gata atigrada de color marrón claro. 


			 


			FOSCA: gata de color gris oscuro. 


			 


			CARA SOLEADA: gata parda con una gran mancha blanca en la frente. 


			 


			Veteranos 


			 


			MANTO TRENZADO: gato atigrado de color gris oscuro. 


			 


			OREJA PARTIDA: gato atigrado. 
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			CLAN DEL RÍO 


			 


			Líder 


			 


			ESTRELLA VAHARINA: gata gris de ojos azules. 


			 


			Lugarteniente 


			 


			JUNCAL: gato negro. 


			Aprendiz: LOBEZNO (gato atigrado de color marrón oscuro) 


			 


			Curandera 


			 


			ALA DE MARIPOSA: gata atigrada de color dorado y ojos ámbar. 


			Aprendiza: BLIMA (gata atigrada de color gris). 


			 


			Guerreros 


			 


			BOIRA: gata atigrada gris claro. 


			Aprendiza: NEBLINA (gata atigrada gris claro) 


			 


			AJENJO: gato atigrado de color gris claro. 


			 


			NÍVEA: gata blanca de ojos azules. 


			 


			PALOMERA: gata de color gris oscuro. 


			Aprendiza: ZARPA PICAZA (gata blanca y marrón) 


			 


			GUIJO: gato moteado gris. 


			Aprendiz: CARRICERO (gato atigrado marrón claro) 


			 


			MALVOSO: gato atigrado marrón claro. 


			 


			PARDAL: gato pardo y blanco. 


			 


			BICHERO: gato atigrado marrón y blanco. 


			 


			PÉTALO: gata blanca y gris. 


			 


			MATOJO: gato de color marrón claro. 


			 


			Reinas 


			 


			VESPERTINA: gata atigrada marrón. 


			 


			MUSGOSA: gata parda de ojos azules. 


			 


			Veteranos 


			 


			ROANA: gata gris moteada. 


			 


			SALTÓN: gato blanco y canela. 


			 


			LA TRIBU DE LAS AGUAS RÁPIDAS 


			 


			Sanador 


			 


			NARRADOR DE LAS ROCAS PUNTIAGUDAS (NARRARROCAS): gato atigrado marrón de ojos azules. 


			 


			Apresadores 


			(machos y hembras responsables de conseguir comida) 


			 


			CIELO GRIS ANTES DEL ALBA (GRIS): gato atigrado gris claro. 


			 


			SOMBRA DE ALA SOBRE EL AGUA (SOMBRA): gata blanca y gris. 


			 


			BORRASCOSO: gato gris oscuro de ojos ámbar; antiguo miembro del Clan del Río. 


			 


			VUELO DE GARZA ASUSTADA (GARZA): gata atigrada marrón. 


			 


			ALARIDO DE BÚHO FURIOSO (ALARIDO): gato negro. 


			 


			GOTAS QUE LEVANTA EL PEZ AL SALTAR (GOTAS): gata atigrada de color marrón claro. 


			 


			Guardacuevas 


			(machos y hembras responsables de proteger la cueva) 


			 


			PEÑASCO DONDE ANIDAN LAS ÁGUILAS (PEÑASCO): gato gris oscuro (hermano de Rivera). 


			 


			SENDERO ESCARPADO JUNTO A LA CASCADA (ESCARPADO): gato atigrado marrón oscuro. 


			 


			DESCENSO DE AVE DE RAPIÑA (RAPIÑA): gata de color rojizo oscuro. 


			 


			LAMA QUE CRECE JUNTO AL RÍO (LAMA): gata de color marrón claro. 


			 


			CHINA QUE BAJA RODANDO LA MONTAÑA (CHINA): gata de color gris. 


			 


			Crianderas 


			(gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas) 


			 


			RIVERA DONDE NADA EL PEQUEÑO PEZ (RIVERA): gata atigrada de color marrón. Madre de ALONDRA QUE CANTA 


			 


			AL AMANECER (ALONDRA), gatita atigrada de color claro, y de PINO QUE SE AGARRA A LA ROCA (PINO), gatito de color marrón claro. 


			 


			NOCHE SIN ESTRELLAS (NOCHE): gata negra. 


			Pareja de Escarpado. 


			 


			Pupilos 


			(aprendices de tribu) 


			 


			DESTELLO OSCURO SOBRE EL AGUA (OSCURO): gato negro (apresador). 


			 


			NIEVE QUE CAE SOBRE LAS PIEDRAS (NIEVE): gata blanca (guardacuevas). 


			 


			LLUVIA QUE PASA RÁPIDAMENTE (LLUVIA): gata gris moteada (guardacuevas). 


			 


			Veteranos 


			(antiguos apresadores y guardacuevas, ya retirados) 


			 


			GARRA DE ÁGUILA EN PICADO (GARRA): gato atigrado marrón oscuro. 


			 


			AVE QUE CABALGA EL VIENTO (AVE): gata de color marrón grisáceo. 


			 


			NUBE DE PANZA ESTRELLADA (NUBE): gata de color gris claro. 


			 


			OTROS GATOS DE LAS MONTAÑAS 


			 


			FLORA: gata de color marrón oscuro y blanco y ojos verdes. 


			 


			LOS GATOS ANTIGUOS 


			 


			SOMBRA ROTA: esbelta gata cobriza de patas blancas y ojos ámbar. 


			 


			BRISA SUSURRANTE: gata gris plateado de ojos azules. 


			 


			SON DE ROCA: gato atigrado de color gris oscuro y ojos azules. 


			 


			NUBARRÓN GRIS: gato blanco y gris de ojos azules. 


			 


			HELECHO RIZADO: gato atigrado de color rojizo oscuro y ojos ámbar. 


			 


			SOL NEBULOSO: gata de color canela claro y ojos verdes. 


			 


			CABALLO VELOZ: gato marrón oscuro de ojos amarillos. 


			 


			LUNA NACIENTE: gata blanca y gris de ojos azules. 


			 


			RAYO HENDIDO: gato blanco y negro de ojos ámbar. 


			 


			CERVATILLA TÍMIDA: gata marrón oscuro de ojos ámbar. 


			 


			RÍO DEL ALBA: gata tricolor de ojos ámbar. 


			 


			SALTO DE PEZ: gato atigrado de color marrón y ojos ámbar. 


			 


			MEDIA LUNA: gata blanca de ojos verdes. 


			 


			PLUMA DE LECHUZA: fibrosa gata marrón de ojos amarillos. 


			 


			ALA DE GLAYO: gato atigrado de color gris y ojos azules. 


			 


			ALA DE TÓRTOLA: gata de color gris claro y ojos azules. 
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			Prólogo 


			 


			El agua descendía con estruendo desde lo alto de la montaña, ocultando la entrada de la cueva con una cascada reluciente. Una luz gris se filtraba a través de ella, y las sombras se arremolinaban en los rincones de la gruta como suaves alas negras. Cerca de la cortina de agua, dos cachorros correteaban sobre un puñado de plumas, mandándolas de un lado a otro a manotazos y soltando chillidos de alegría. El pelaje atigrado claro de la gatita y el marrón del gatito casi se fundían con el oscuro suelo de piedra. 


			Al fondo de la gruta, un viejo atigrado marrón estaba sentado ante la boca de un túnel. Tenía los ojos entornados, y su mirada azul no se despegaba de los cachorros. Permanecía inmóvil, excepto por alguna que otra contracción de las orejas. 


			La gatita atigrada dio un gran salto en el aire y atrapó un puñado de plumas con las garras. Cuando aterrizó con su presa, su hermano se le subió encima de un brinco y la derribó, haciéndola rodar por el suelo y mordisqueando las plumas con sus dientecillos, tan finos que parecían minúsculas espinas blancas. 


			—Ya basta —dijo con dulzura una elegante atigrada marrón, que se levantó para reunirse con ellos—. No os acerquéis demasiado al agua. Y, Pino, ¿por qué no intentas saltar muy alto, como Alondra? Debes practicar para cuando seas apresador. 


			—Yo preferiría ser guardacuevas —respondió Pino—. Lucharía contra todos los gatos que intentaran colarse en nuestro territorio. 


			—Bueno, pues no puedes, porque voy a serlo yo —replicó Alondra—. Voy a ser guardacuevas y apresadora, ¡para que veas! 


			—En la tribu no hacemos así las cosas —maulló su madre, y una rápida mirada por encima del hombro reveló que era consciente de que el viejo gato los observaba desde las sombras—. Cada cachorro tiene que... —La gata se interrumpió al oír unos pasos por el estrecho sendero que discurría tras la cascada y terminaba en la cueva. 


			Un gato gris de musculosos hombros hizo su aparición, seguido del resto de su patrulla. De inmediato, los dos cachorros corrieron a darle la bienvenida soltando chillidos de alegría, pero la atigrada marrón fue tras ellos y los retuvo con la cola. 


			—¡Id con cuidado! Vuestro padre ha estado patrullando la frontera. Debe de estar cansado. 


			—Estoy bien, Rivera. —El gato gris le dedicó un guiño cariñoso y le dio un lametón en la oreja—. Hoy ha sido fácil. 


			—¡No sé cómo puedes decir eso, Borrascoso! —exclamó un gato negro que llegaba por el sendero sacudiéndose el agua del pelo—. Malgastamos el tiempo y nos agotamos patrullando esa frontera, ¿y todo para qué? 


			—Para tener paz y tranquilidad —respondió Borrascoso con calma—. No vamos a librarnos de esos gatos, por mucho que los consideremos unos intrusos. Lo único que podemos hacer es proteger nuestro territorio. 


			—¡Todas las montañas deberían ser nuestro territorio! —bufó el gato negro. 


			—Déjalo ya, Alarido —maulló una gata de color rojizo oscuro, sacudiendo la cola con irritación—. Borrascoso tiene razón. Las cosas ya no son así. 


			—Pero... aquí estamos seguros, ¿no? —preguntó Rivera mirando de reojo a los cachorros, que ahora estaban peleándose por una bola de pelo de conejo. 


			—En general, las fronteras aguantan. —le dijo Borrascoso a Rivera con expresión preocupada—. Aunque hemos detectado el olor de otros gatos en un par de sitios y había plumas de águila desperdigadas entre las piedras. Parece que han estado robando presas de nuevo. 


			La gata rojiza hizo un gesto de indiferencia. 


			—No podemos hacer nada al respecto. 


			—Pero no podemos dejarlo pasar sin más, Rapiña —murmuró Borrascoso—. De lo contrario, esos gatos pensarán que pueden hacer lo que les apetezca, y las fronteras que establecimos no servirán de nada. Creo que deberíamos aumentar las patrullas y estar preparados para pelear. 


			—¿Más patrullas? —Alarido sacudió la cola, furioso. 


			—Tiene sentido... 


			—¡No! 


			Borrascoso pegó un brinco cuando una voz áspera brotó de las sombras, y entonces vio al viejo atigrado a sólo una cola de distancia. 


			—¡Narrarrocas! —exclamó—. No te había visto... 


			—Es evidente. —El anciano tenía erizado el pelo del cuello, y un brillo de ira refulgía en sus ojos—. No habrá más patrullas —continuó—. La tribu ya tiene bastante para comer, y el deshielo está cerca. Pronto habrá más presas, podremos sacar huevos y polluelos de los nidos. 


			Dio la impresión de que Borrascoso iba a protestar, pero captó una mirada de Rivera, que le hizo un leve gesto con las orejas. Muy a su pesar, el gato inclinó la cabeza ante el viejo sanador. 


			—De acuerdo, Narrarrocas. 


			Éste se alejó. Haciendo un esfuerzo para que el pelo del cuello se le alisara, Borrascoso se volvió hacia sus hijos. 


			—Ha sido un día muy largo, ¿os habéis portado bien? 


			—Han sido muy buenos —le dijo Rivera con una mirada afectuosa—. Alondra está cada vez más fuerte y robusta, y Pino maniobra con mucha agilidad. 


			—Hemos estado cazando —anunció Alondra, señalando con la cola el maltrecho montón de plumas—. ¡Yo he atrapado tres águilas! 


			—No es verdad —la contradijo Pino—. Una la he matado yo, ¡si no habría escapado y te habría llevado volando! 


			Rivera miró a Borrascoso. 


			—No consigo que entiendan que tendrán obligaciones distintas cuando sean pupilos. 


			—No deberían tener que decidirlo tan pronto... —empezó a decir Borrascoso, pero enmudeció cuando la gata miró hacia Narrarrocas, que aún podía oírlos—. Bueno, ya aprenderán —añadió con cierto pesar—. ¿Queda algo de carne fresca? ¡Me muero de hambre! 


			Cuando Borrascoso se fue con Rivera hacia el montón de la carne fresca, los pupilos de la tribu entraron en la cueva acompañados de sus mentores. Los dos cachorros echaron a correr hacia ellos para interceptarlos. 


			—¡Habladnos del exterior! —chilló Alondra—. ¿Habéis cazado algo? 


			—Yo quiero salir de patrulla —se quejó Pino. 


			Uno de los pupilos le dio un golpe amistoso en la cabeza. 


			—Todavía eres demasiado pequeño. Un águila podría devorarte de un solo bocado... 


			—¡De eso nada! ¡Yo lucharía contra ella y ganaría seguro! —declaró el cachorro, ahuecando su pelaje marrón. 


			El pupilo soltó un maullido de risa. 


			—¡Me gustaría verlo! Pero aún debes esperar hasta que tengas ocho lunas de edad. 


			—¡Cagarrutas de ratón! 


			Narrarrocas se quedó mirando unos segundos más el intercambio entre los pupilos y los cachorros, y luego se encaminó de nuevo hacia su túnel. Cuando ya estaba a punto de entrar, una gata de color marrón grisáceo se levantó y se acercó a él. 


			—Narrarrocas, tengo que hablar contigo. 


			El viejo atigrado la miró ceñudo. 


			—He dicho todo lo que tenía que decir. Ya lo sabes, Ave. 


			Ave que Cabalga el Viento no respondió; se limitó a esperar, hasta que el anciano soltó un largo suspiro. 


			—De acuerdo, pasa. Pero no esperes respuestas distintas. 


			Narrarrocas se internó en un segundo túnel, y Ave fue tras él. El ruido de los jóvenes se apagó a sus espaldas y se vio reemplazado por el goteo incesante del agua. 


			El túnel llevaba a una gruta mucho más pequeña que la que habían dejado atrás. Unas rocas puntiagudas se elevaban del suelo y otras tantas colgaban del techo; algunas se habían unido en el centro. Era como si los gatos estuvieran serpenteando a través de un bosque de piedra. De las rocas y de los muros goteaba agua que formaba pequeños charcos aquí y allá; su superficie reflejaba una tenue luz grisácea que se colaba por una grieta dentada que había en el techo. Todo estaba en silencio, excepto por el goteo del agua y el lejano rugido de la cascada, ahora convertido en un susurro. 


			Narrarrocas se volvió hacia Ave. 


			—¿Y bien? 


			—Ya hemos hablado de esto. Sabes que deberías haber designado a tu sucesor hace ya muchas lunas. 


			El viejo soltó un bufido de disgusto. 


			—Todavía hay tiempo. 


			—No me vengas con ésas —repuso Ave—. Eres hermano de mi madre, sé exactamente la edad que tienes. El anterior sanador de la tribu, el último Narrador de las Rocas Puntiagudas, te escogió entre los cachorros de tu camada. Has servido muy bien a la tribu, pero sabes que no estarás en este mundo para siempre. Antes o después serás llamado por la Tribu de la Caza Interminable. ¡Debes elegir al próximo Narrarrocas! 


			—¿Para qué? —le espetó el viejo gato, sorprendiendo a la gata con su dureza—. ¿Para que la tribu pueda seguir, generación tras generación, buscándose la vida penosamente entre estas piedras despiadadas? 


			—Pero ¡éste es nuestro hogar! —exclamó Ave con voz temblorosa—. ¡Nos hemos ganado el derecho a vivir aquí! Hemos combatido a los intrusos, ¿recuerdas? —Se acercó a Narrarrocas y le tendió una pata, suplicante—. No puedes traicionar a nuestros antepasados, tu obligación es preservar lo que ellos iniciaron. 


			Narrarrocas apartó la mirada, pero en sus ojos hubo un destello y Ave supo que no se lo estaba contando todo. 


			En ese instante, una finísima garra de luna creciente apareció por detrás de una nube. Su luz se filtró a través del agujero del techo y se reflejó en uno de los charcos de la gruta, convirtiendo su superficie en una lámina de plata. 


			Narrarrocas la contempló. 


			—Ésta es la noche de la nueva luna —murmuró—. La noche en que la Tribu de la Caza Interminable me habla desde el cielo a través de los reflejos en el agua. Muy bien, Ave que Cabalga el Viento. Te prometo que esta noche buscaré alguna señal. 


			—Gracias —susurró la gata, que tocó afectuosamente al sanador con la punta de la cola y se dirigió a la salida de la gruta—. Buena suerte —maulló al desaparecer por el túnel. 


			Cuando Ave se fue, Narrarrocas se acercó al borde del charco y miró el reflejo en el agua. Luego alzó una pata y la dejó caer con fuerza sobre la superficie, rompiéndola en fragmentos de luz que destellaron brevemente y se apagaron un instante después. 


			—¡Nunca más volveré a escucharos! —exclamó con los dientes apretados—. Confiábamos en la Tribu de la Caza Interminable, pero nos abandonasteis cuando más necesitábamos vuestra ayuda. 


			Le dio la espalda al charco y comenzó a pasearse entre las rocas puntiagudas, arañando el áspero suelo de la gruta. 


			—¡Detesto que la tribu se haya convertido en esto! —gruñó—. ¡Detesto que hayamos adoptado las costumbres de los clanes! ¿Por qué no podemos sobrevivir solos? —Se detuvo debajo de la grieta del techo y levantó la cabeza, mirando a la luna con expresión ardiente y desafiante—. ¿Por qué nos trajisteis hasta aquí, si estábamos condenados a fracasar? 
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			Zarpa de Tórtola salió del túnel de espinos y se quedó en el bosque esperando a que su hermana, Zarpa Espinela, y sus mentores se reunieran con ella. Bajo sus patas, una cruda helada había convertido las briznas de hierba en lanzas afiladas, y desde las ramas desnudas de los árboles los carámbanos centelleaban a la luz grisácea del alba. La aprendiza se estremeció cuando las garras del frío se le clavaron profundamente en la piel. La estación de la hoja nueva aún quedaba muy lejos. 


			La joven gata tenía el estómago revuelto por los nervios y mantenía la cola gacha. 


			«Ésta es tu evaluación para convertirte en guerrera —se dijo a sí misma—. Es lo mejor que puede pasarle a un aprendiz, así que ¿por qué no estás emocionada?» 


			Sabía la respuesta a esa pregunta. Habían sucedido demasiadas cosas durante las lunas de su aprendizaje: acontecimientos importantes, al lado de los cuales incluso la ilusión de convertirse en guerrera palidecía hasta resultar insignificante. Respirando hondo, Zarpa de Tórtola levantó la cola al oír los pasos de varios gatos que cruzaban el túnel de espinos. No podía permitir que los guerreros que iban a evaluarla vieran lo intranquila que se sentía. Tenía que demostrarles que estaba preparada para ser guerrera. 


			Leonado, su mentor, fue el primero en aparecer, ahuecando su dorado pelaje atigrado para protegerse del frío aire matinal. Zancudo lo seguía de cerca, y Zarpa de Tórtola miró dudosa al delgaducho guerrero negro, preguntándose cómo sería tenerlo de examinador. 


			Zancudo parecía muy severo. 


			«Ojalá me evaluara sólo Leonado —pensó la joven—. Qué lástima que Estrella de Fuego haya decidido que nos examinen dos guerreros...» 


			Entonces apareció Carbonera, con Zarpa Espinela, su aprendiza, pisándole los talones. Mili las seguía de cerca. Ella iba a ser la segunda examinadora de Zarpa Espinela. A Zarpa de Tórtola le temblaron los bigotes al mirar a su hermana: parecía pequeña y asustada, y sus ojos azul oscuro estaban oscurecidos por el cansancio. 


			La joven aprendiza se acercó a ella y le dio un cariñoso lametazo en la oreja. 


			—Eh, todo irá bien, Zarpa Espinela... —le dijo en un susurro. 


			Su hermana giró la cabeza. 


			«Ni siquiera me dirige ya la palabra... —pensó Zarpa de Tórtola con tristeza—. Siempre está ocupada con algo cuando intento acercarme a ella. Y sigue gritando en sueños...» Aquella misma noche, mientras las dos dormían la una junto a la otra en la guarida de los aprendices, Zarpa Espinela había estado sacudiéndose y pataleando. Zarpa de Tórtola sabía que su hermana estaba visitando el Bosque Oscuro, espiando para el Clan del Trueno porque Glayo y Leonado le habían pedido que lo hiciera, pero, cuando ella le preguntaba qué ocurría allí, Zarpa Espinela siempre respondía que no tenía nada nuevo sobre lo que informar. 


			—Sugiero que vayamos a la vivienda abandonada de los Dos Patas —maulló Zancudo—. Aquello está resguardado, así que habrá más posibilidades de encontrar presas. 


			Leonado parpadeó, como si lo sorprendiera que Zancudo pretendiese hacerse cargo de la evaluación, pero finalmente asintió y abrió la marcha entre los árboles, en dirección al viejo sendero de los Dos Patas. Zarpa de Tórtola apretó el paso y se puso a su lado, y los demás los siguieron. 


			—¿Estás preparada? —le preguntó Leonado a su aprendiza. 


			Ella dio un respingo, sumida aún en la preocupación que sentía por su hermana. 


			—Lo siento —maulló—. Estaba pensando en Zarpa Espinela... Parece agotada. 


			Leonado miró brevemente a la atigrada blanca y plateada, y luego volvió a mirar a Zarpa de Tórtola. En sus ojos ámbar podía adivinarse una mezcla de inquietud y ansiedad. 


			—Supongo que el entrenamiento en el Bosque Oscuro le está pasando factura... —masculló. 


			Zarpa de Tórtola le sostuvo la mirada. 


			—¿Y quién tiene la culpa de eso? 


			Por muy urgente que fuera descubrir qué estaban tramando los gatos del Bosque Oscuro, no era justo que Leonado y Glayo hubieran cargado ese peso sobre las espaldas de su hermana. 


			«¡Si ni siquiera es una guerrera todavía!» 


			Leonado soltó un suspiro, y Zarpa de Tórtola supo que, en el fondo, estaba de acuerdo con ella. Aunque todavía no estaba preparado para admitirlo. 


			—Ahora no es el momento de hablar de eso —maulló el guerrero—. Necesito que te concentres en tu evaluación. 


			La aprendiza hizo un gesto de desdén e irritación, y Leonado se detuvo unos pasos más allá, en cuanto vio la antigua vivienda de los Dos Patas. Zarpa de Tórtola captó el aroma de las hierbas del huerto de Glayo, aunque la mayor parte de las hojas y los tallos estaban ennegrecidos por las heladas, y también pudo oír el leve correteo de las presas entre la hierba y los escombros de debajo de los árboles. Zancudo tenía razón: aquél sería un buen sitio para cazar. 


			—De acuerdo —empezó Leonado—. Primero queremos evaluar vuestras habilidades de rastreo. Carbonera, ¿qué quieres que cace tu aprendiza? 


			—Iremos a por ratones, ¿te parece bien, Zarpa Espinela? 


			La joven asintió con gesto tenso. 


			—Pero no dentro de la vivienda abandonada —intervino Mili—. Eso sería demasiado fácil. 


			—Lo sé. 


			Zarpa de Tórtola pensó que su hermana sonaba demasiado cansada para poner una pata delante de otra, no digamos ya para lanzarse a cazar ratones. La joven aprendiza, sin embargo, se encaminó hacia los árboles sin vacilar, y Carbonera y Mili la siguieron a cierta distancia. 


			Zarpa de Tórtola se quedó mirando hasta que los helechos escarchados ocultaron a Zarpa Espinela, y luego proyectó sus sentidos para localizarla mientras bordeaba la casa abandonada hacia el pinar. Entre la pinocha caída había ratones correteando y chillando, y la aprendiza gris deseó que su hermana detectara su olor y tuviera una buena caza. 


			Estaba tan concentrada siguiendo a Zarpa Espinela que se olvidó de su propia evaluación hasta que Zancudo le dio en la oreja con la punta de la cola. 


			—¡Eh! —protestó ella, encarándose con el guerrero negro. 


			—Leonado ha dicho que le gustaría que intentaras atrapar una ardilla —maulló Zancudo—. Si es que estás segura de que quieres convertirte en guerrera, por supuesto. 


			—Lo estoy —gruñó la joven—. Lo lamento, Leonado. 


			Su mentor se hallaba justo detrás de Zancudo, mirándola con expresión irritada. Zarpa de Tórtola estaba enfadada consigo misma por no haberse enterado de las instrucciones de Leonado, pero también lo estaba con Zancudo por ser tan odioso. 


			«Es una estupidez tener dos examinadores —rezongó para sus adentros—. ¡Los mentores llevan evaluando a sus propios aprendices durante tantas estaciones como hojas tienen los árboles!» 


			Levantó la cabeza para saborear el aire y se animó al captar el aroma cercano de una ardilla. Procedía del otro lado de un zarzal. Pisando con cuidado, Zarpa de Tórtola bordeó el matorral hasta llegar a un pequeño claro, y allí vio a la ardilla, que mordisqueaba una bellota al pie de un roble cubierto de hiedra. 


			Una ráfaga de viento sacudió las ramas desnudas del árbol, y la joven aprendiza se deslizó por el lindero del claro usando los helechos como camuflaje, hasta que estuvo con el viento a favor y el aroma de la presa le llegó de pleno, haciéndole la boca agua. 


			Adoptando su mejor postura de cazadora, la gata comenzó a avanzar con sigilo hacia la ardilla... Pero no pudo resistirse a proyectar sus sentidos para comprobar cómo le estaba yendo a su hermana, y pegó un salto al detectar el breve chillido de un ratón al caer bajo las garras de Zarpa Espinela. Su movimiento incontrolado hizo crujir una hoja muerta, y de inmediato la ardilla salió disparada hacia el árbol, haciendo ondear su espesa cola. Zarpa de Tórtola cruzó el claro a la carrera y se lanzó tronco arriba, pero la ardilla ya había desaparecido entre las ramas. La aprendiza se aferró a un tallo de hiedra, tratando de oír algún movimiento más allá del viento y de los crujidos del árbol, pero fue en vano. 


			—¡Cagarrutas de ratón! —bufó, dejándose caer de nuevo al suelo. Zancudo se acercó a ella. 


			—¡Por el Clan Estelar, ¿qué crees que estás haciendo?! —le soltó—. ¡Un cachorro recién salido de la maternidad habría atrapado a esa ardilla! Menos mal que no te ha visto ningún gato de los otros clanes, o pensarían que el Clan del Trueno no sabe entrenar a sus aprendices. 


			A Zarpa de Tórtola se le erizó el pelo del cuello. 


			—¿Es que a ti nunca se te ha escapado una presa? —masculló entre dientes. 


			—¿Y bien? —continuó el guerrero negro—. Oigamos qué es lo que has hecho mal. 


			—Tampoco ha estado tan mal —intervino Leonado antes de que su aprendiza pudiera responder—. Has hecho un buen trabajo de acecho, al ponerte con el viento a favor para que la ardilla no te oliera. 


			Zarpa de Tórtola le dedicó una mirada agradecida. 


			—Supongo que me he distraído un segundo —admitió—. He pisado una hoja, y la ardilla me ha detectado. 


			—Y podrías haberla perseguido más deprisa —le reprochó Zancudo—. Podrías haberla atrapado si hubieras corrido más. 


			La joven asintió, cabizbaja. «¡No todos tenemos las patas tan largas como tú!» 


			—¿Significa eso que no he superado la evaluación? 


			Zancudo agitó las orejas, pero no respondió. 


			—Voy a ver cómo le está yendo a Mili con Zarpa Espinela —anunció, y echó a andar hacia la vivienda abandonada. 


			Zarpa de Tórtola miró a su mentor. 


			—Lo siento, Leonado. 


			—Imagino que estás nerviosa —respondió él—. Lo haces mucho mejor en cualquier patrulla de caza normal. 


			Ahora que se enfrentaba al fracaso, la aprendiza fue consciente de cuánto deseaba superar la evaluación. «Ser guerrera es muchísimo mejor que ser parte de la profecía, con mis poderes supuestamente especiales... —Se puso tensa cuando otra posibilidad cruzó su mente—: ¿Y si Zarpa Espinela se convierte en guerrera y yo no?» 


			Tenía claro que su hermana se lo merecía. Ella no poseía ningún poder especial, pero todas las noches se ponía en peligro al espiar en el Bosque Oscuro para Leonado y Glayo. 


			«Zarpa Espinela es mejor que yo. ¡Si ni siquiera soy capaz de atrapar a una estúpida ardilla!» 


			—Anímate, Zarpa de Tórtola —le dijo Leonado—. Tu examen no ha terminado todavía. Pero, por el Clan Estelar, ¡procura concentrarte! 


			—Lo haré lo mejor que pueda —prometió la joven—. ¿Qué viene ahora? 


			A modo de respuesta, Leonado ladeó las orejas hacia el lugar por el que habían llegado. Al girarse, Zarpa de Tórtola vio a Nube Albina avanzando sobre la hierba escarchada. 


			—¡Hola! —saludó la guerrera blanca—. Zarzoso me envía para ayudar. 


			—Pues llegas justo a tiempo. —Leonado inclinó la cabeza y luego miró a su aprendiza—. La segunda parte de la evaluación consiste en cazar por parejas. 


			Zarpa de Tórtola se animó. Le gustaba mucho cazar en equipo, y sería fácil trabajar con Nube Albina, pero se quedó desconcertada cuando la gata blanca la miró ladeando la cabeza y le preguntó: 


			—¿Qué quieres que haga? 


			—Yo... hum... —No estaba acostumbrada a dar órdenes a guerreros. «¡Venga, cabeza de chorlito, espabila!», se riñó a sí misma—. Probemos a cazar un mirlo —sugirió—. Pero, Nube Albina, tu pelo va a ser un problema... 


			—¿Me lo dices o me lo cuentas? —maulló ella con pesar. 


			—Pues tendremos que encontrar un sitio donde puedas permanecer oculta hasta el último momento. Cuando localice un mirlo, intentaré que vaya en tu dirección. 


			—Tendrás que asegurarte de que no eche a volar demasiado pronto, o... 


			Leonado interrumpió el consejo de Nube Albina con un carraspeo. 


			—Uy, lo siento —se disculpó la guerrera—. Se me había olvidado. Adelante, Zarpa de Tórtola. 


			—Los mirlos suelen anidar más allá de la vieja casa de los Dos Patas... —comentó la joven tras pensarlo unos instantes—: Sé que es demasiado pronto para que hagan nidos, pero quizá valga la pena explorar la zona en busca de sitios buenos. 


			Leonado asintió para darle ánimos. 


			—¿Y luego qué? 


			—Bueno... allí el suelo desciende en una ladera. Nube Albina podría esconderse en medio de la pendiente. 


			—De acuerdo, vamos a verlo —maulló su mentor. 


			Zarpa de Tórtola tan sólo había dado un par de pasos cuando Zancudo reapareció, abriéndose camino entre los helechos. El guerrero negro no dijo nada, y aunque la aprendiza se moría de curiosidad por saber cómo le estaba yendo a su hermana, sabía que no era el momento de preguntar. Le pareció un poco raro ir por delante de Nube Albina, como si dirigiera una patrulla, pero aún era más raro cargar con la responsabilidad de tomar las decisiones. Sintió un hormigueo de pánico en el lomo. Notaba la cabeza tan vacía como una cueva resonante... Era como si todo lo que había aprendido hubiera salido volando tras un montón de pájaros asustados. 


			«¡He empleado más tiempo escuchando lo que pasaba en los otros clanes que entrenándome para ser guerrera!» 


			La aprendiza gris quería llegar al final de su evaluación sin utilizar sus poderes —«Zarpa Espinela no los tiene, así que es lo justo»—, pero era difícil desconectar sus sentidos si estaba preguntándose constantemente cómo le estaría yendo a su hermana. Además, cuando intentaba concentrarse en los sonidos más cercanos, se sentía atrapada y asfixiada por los árboles. 


			«¿Cómo lo soportan los demás gatos? —se preguntó—. ¡Apenas puedo respirar!» 


			Zarpa de Tórtola encabezó la marcha por el antiguo sendero atronador, y luego se internó entre los árboles en los que solían anidar los mirlos. Nube Albina la seguía de cerca, y Leonado y Zancudo se mantenían un poco alejados, observando. La aprendiza se metió entre las ramas bajas de un avellano y le hizo una señal con la cola a Nube Albina para que permaneciera donde su pelaje blanco no alertara a ninguna posible presa. La joven sintió un cosquilleo de satisfacción en las zarpas al localizar un mirlo que picoteaba el suelo bajo un avellano. 


			Luego volvió sobre sus pasos y se reunió con su pareja de caza. 


			—Ve por ahí, ladera abajo —le susurró a Nube Albina, apuntando con la cola—. Yo espantaré al mirlo para enviarlo hacia ti. 


			La guerrera asintió antes de alejarse, tan silenciosa como una voluta de bruma blanca. Zarpa de Tórtola no le quitó el ojo de encima hasta que dejó de verla... Sin darse cuenta, proyectó sus sentidos para seguir a la gata blanca después de que desapareciera... Y entonces, un tanto desconcertada, detectó que sus pisadas sonaban diferentes. 


			«Algo no va bien...» 


			Y en vez de acechar al mirlo, la joven avanzó entre los densos tallos del avellano, yendo tras su compañera de clan. Zancudo soltó un resoplido de desaprobación, pero Zarpa de Tórtola apenas se dio cuenta: los pasos de Nube Albina retumbaban sonoramente dentro de su cabeza, borrando todo lo demás. 


			«No debería oírlos así. Es como si resonaran bajo tierra... —De repente, la aprendiza lo entendió—. ¡Oh, no! ¡El suelo debe de estar hueco!» 


			Apretó el paso, atravesando la espesura para echar a correr ladera abajo... y el mirlo salió volando hacia las ramas. 


			—En el nombre del Clan Estelar, ¿qué...? —exclamó Zancudo. 


			Zarpa de Tórtola oyó que Leonado mascullaba algo, pero no dejó de correr. Atravesó un zarzal en línea recta y vio a Nube Albina ladera abajo... Y en ese preciso instante la guerrera se tambaleó con un alarido de alarma y, cuando el suelo se abrió bajo sus patas, empezó a desaparecer. 


			—¡Nube Albina! —bramó Zarpa de Tórtola—. ¡Ya voy! 


			Saltó hacia delante justo a tiempo para agarrarla por el pescuezo, evitando que se hundiera en una lluvia de tierra suelta. La guerrera pataleaba frenéticamente, intentando izarse para salir, pero era como si toda la ladera estuviera cediendo y no hubiese nada sólido a lo que aferrarse. 


			Zarpa de Tórtola trató de sacarla tirando con fuerza, pero el suelo también se estaba deslizando bajo sus patas y el peso de Nube Albina colgando por el agujero era demasiado para ella. El pescuezo de la guerrera se le escurrió de entre los dientes, y la joven aprendiza se quedó mirando, horrorizada, cómo la gata blanca caía y caía en la oscuridad. 


			El aterrorizado aullido de Nube Albina se interrumpió cuando la tierra caída la cubrió por completo. 
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			Leonado rodeó el zarzal a la carrera, deseando ser lo bastante pequeño para poder atravesarlo, como había hecho Zarpa de Tórtola. Se detuvo al otro lado, resollando. La aprendiza gris se hallaba en medio de la pendiente, agachada al borde de un enorme agujero. De repente, la joven se sacudió con brusquedad hacia atrás, y Leonado oyó un alarido y entrevió una zarpa blanca cuando Nube Albina desapareció en el vacío. 


			«¡Es uno de los túneles!», exclamó el guerrero para sus adentros, presa del pánico al recordar a su hermana, Carrasca, internándose en la boca del túnel sin escuchar lo que Glayo y él le gritaban. Después, lo único que había podido ver fue la interminable avalancha de arena y piedras que la había sepultado bajo tierra para siempre. 


			—¡¿Qué está pasando?! —La voz de Zancudo devolvió a Leonado al presente. 


			El guerrero negro lo adelantó corriendo y se unió a Zarpa de Tórtola, que estaba asomada al borde del agujero. Al mirar a su alrededor, Leonado vio un arbusto de aulaga que le resultó familiar, y un poco más allá un manantial diminuto que brotaba entre dos rocas planas. Se dio cuenta de que estaban prácticamente en el lugar exacto en el que había desaparecido Carrasca. ¡Nube Albina se había caído en el mismo túnel! 


			A Leonado se le encogió el estómago. «¡Por el gran Clan Estelar! ¿Qué iban a encontrar ahí abajo?» 


			Descendió la ladera corriendo hasta el agujero y apartó a Zancudo de un empujón. Zarpa de Tórtola retrocedió de un salto, sorprendida por la expresión horrorizada de su mentor. En el túnel había justo la luz suficiente para que Leonado pudiera entrever las paredes y el suelo; a varias colas de distancia, Nube Albina emergía de un montón de tierra y piedras, sacudiéndose el pelo. 


			—¡Sacadme de aquí! —chilló la guerrera al levantar la mirada y ver a Leonado. 


			—¿Estás herida? —le preguntó él. 


			—No mucho... Sólo me duele el hombro. —La gata blanca escupió tierra—. Por favor, sacadme cuanto antes. 


			Leonado se inclinó por el borde todo lo que se atrevió, y miró el túnel de arriba abajo. Al internarse en la colina, la galería desaparecía en la oscuridad. Más abajo, un desprendimiento de tierra y rocas bloqueaba la antigua entrada. 


			«¿Estará Carrasca debajo de todo eso?», se preguntó el guerrero, conteniendo un escalofrío. 


			—¡Zancudo, ve a por ayuda! —ordenó a su compañero. 


			Cuando el guerrero negro salió disparado, Leonado se inclinó de nuevo para observar a Nube Albina, que estaba encogida entre la tierra, con el pelo alborotado y los ojos dilatados y asustados. 


			—Te sacaremos enseguida —le prometió. 


			—Gracias, Leonado. —A la gata le tembló la voz—. La verdad es que aquí abajo está muy oscuro. 


			—Intentaré agrandar el agujero —maulló Zarpa de Tórtola—. Eso hará que entre más luz. 


			Pero, cuando se puso a arañar el borde, empezó a caer más tierra sobre Nube Albina, que chilló: 


			—¡No! ¡Para! 


			—Lo siento. —Zarpa de Tórtola se detuvo y se sentó junto al agujero. 


			Leonado se acercó a ella. 


			—Ningún gato va a meterse por ese agujero excepto yo, ¿entendido? —le dijo en un susurro. 


			La aprendiza lo miró sorprendida y con los ojos abiertos de par en par, pero asintió en silencio. Leonado soltó un pequeño suspiro de alivio. Sabía que, si en ese túnel había secretos oscuros que desvelar, él tenía que ser el primero en descubrirlos. Se le revolvió el estómago mientras esperaba. Por primera vez en muchas lunas, se preguntó si sus compañeros de clan se habían creído de verdad que a Cenizo lo había matado un descarriado que iba de paso y que la desaparición de Carrasca no había tenido nada que ver con eso. 


			«No quiero que el clan empiece a pensar de nuevo en aquellos días. ¡Tengo que proteger el recuerdo de Carrasca!» 


			Por fin oyó el sonido de unos pasos presurosos a través de la vegetación. Zancudo reapareció a la carrera, con Nimbo Blanco, Betulón y Raposo siguiéndolo de cerca. Éste último los adelantó a todos y se dirigió como un rayo al borde de agujero, donde se inclinó para ver a su hermana. 


			—¡Ya estamos aquí! ¡Te sacaremos enseguida! —la animó. 


			Nube Albina lo miró parpadeando. 


			—¡Daos prisa! 


			—Necesitamos algo para sacarla de ahí... —dijo Betulón, pensando en voz alta—. Quizá un zarcillo largo y grueso, pero no de zarza, sino de algo como la hiedra o de una planta trepadora. 


			—En ese árbol hay hiedra. —Nimbo Blanco señaló con la cola un viejo roble, cuyo tronco estaba cubierto de relucientes hojas verde oscuro. 


			Raposo subió al árbol para cortar con los dientes un largo zarcillo. En cuanto estuvo suelto, Nimbo Blanco tiró de él y lo llevó a rastras hasta el agujero. 


			—Enroscad un extremo alrededor de ese arbolillo —ordenó Betulón, señalando con las orejas un joven abedul que crecía cerca—. Luego podremos lanzarle el otro extremo a Nube Albina. 


			Cuando el zarcillo estuvo bien asegurado, Raposo le lanzó el extremo libre a su hermana. La gata lo agarró con la boca, pero, en cuanto los demás comenzaron a tirar para izarla, ella se soltó y volvió a caer sobre el montón de tierra. 


			—¡Peso demasiado! —exclamó sin aliento—. No puedo aguantar. 


			—Entonces, átatelo alrededor —maulló Leonado. 


			Nube Albina lo intentó, pero era evidente que su hombro lesionado se lo impedía. 


			—¡Es inútil! —se lamentó—. ¡Me quedaré encerrada aquí abajo para siempre! 


			—Tonterías —replicó Leonado—. Algo se nos ocurrirá. 


			—¿Y si tiramos más piedras y tierra por el agujero? —propuso Zancudo, asomándose a la abertura—. Podríamos hacer el montón lo bastante grande para que Nube Albina logre subir por su propio pie. 


			—Podría funcionar —maulló Betulón, pensativo—, pero nos arriesgaríamos a enterrarla... 


			—¡No, por favor, no lo hagáis! —exclamó Nube Albina desde el fondo del agujero, aterrorizada. 


			El sonido de más pasos llamó la atención de Leonado, y al girarse vio a Glayo y a Floresta bordeando el zarzal. 


			—He oído cómo Zancudo le contaba al clan lo sucedido —maulló Glayo cuando su hermano se acercó a él. 


			De pronto se quedó callado, y Leonado supo que Glayo se había dado cuenta de que aquél era el mismo túnel en el que había desaparecido Carrasca. 


			El guerrero esperó a que Floresta se reuniera con los demás gatos alrededor del agujero. 


			—De momento no he visto nada en la zona que rodea a Nube Albina —le susurró a su hermano—. Creo que el desprendimiento de tierra que sepultó a Carrasca se produjo más abajo. 


			—¡No podemos permitir que nadie baje ahí! —bufó Glayo. 


			—Ya lo sé —respondió Leonado. 


			Con un nudo en el estómago, acompañó a su hermano junto a los demás. 


			—Voy a meterme yo —anunció Raposo—. Podéis bajarme por el agujero. Ataré a Nube Albina con el zarcillo, y luego podréis izarla. 


			—No —se negó Leonado, dando un paso adelante—. Es demasiado peligroso. Iré yo. 


			—¿Qué? —Betulón sacudió la cola—. ¡No seas descerebrado! Tú pesas demasiado. 


			—¿Y por qué va a ser peligroso? —protestó Raposo, encarándose con Leonado—. Ahí abajo no hay nada, excepto Nube Albina. 


			—¡Eso no lo sabes! —le espetó el atigrado. 


			Nimbo Blanco estaba inclinado sobre el agujero, mirando el túnel de arriba abajo con curiosidad. 


			—¿No son éstos los túneles que utilizó el Clan del Viento para invadirnos? 


			Leonado asintió y notó una familiar punzada de culpabilidad al recordar que Cola Brecina y él habían sido los primeros en descubrir la red de túneles. 


			Raposo dio un respingo, asombrado. 


			—¡Por el gran Clan Estelar! ¡Ahora mismo podría haber guerreros del Clan del Viento ahí abajo, aguardando para atacar a Nube Albina! 


			Nimbo Blanco resopló con desprecio. 


			—¡Oh, claro! El Clan del Viento debe de pasarse todo el tiempo ahí abajo, esperando a que un guerrero del Clan del Trueno se caiga. 


			A pesar del tono mordaz del guerrero blanco, Leonado percibió una nueva urgencia entre los gatos que rodeaban la abertura. Desde las profundidades les llegó la voz suplicante de Nube Albina: 


			—Haced algo para sacarme de aquí, ¡por favor! 


			—Iré yo —se ofreció Zarpa de Tórtola, mirando con dureza a su mentor, como si le recriminara la forma en que le había dicho que no dejara bajar a nadie. Parecía preguntarle: «¿Eso también me incluye a mí?» 


			Glayo asintió. 


			—Mejor ella que cualquier otro... —le susurró a Leonado. 


			—Pero ¡Zarpa de Tórtola no es más que una aprendiza! —protestó Raposo. 


			Leonado se dio cuenta de que Raposo estaba a punto de saltar al agujero, tanto si tenía el permiso de los guerreros más experimentados como si no. 


			—Yo soy la más ligera de todos —replicó Zarpa de Tórtola—. Y lo único que tengo que hacer es bajar y atar el zarcillo alrededor de Nube Albina. 


			Y como si la decisión ya estuviese tomada, se volvió hacia Leonado y le preguntó en voz baja: 


			—¿Hay algo que deba buscar ahí abajo? 


			«Sí, a mi hermana muerta...» El guerrero tragó saliva y respondió: 


			—Sólo debes mantener los ojos bien abiertos. Los gatos no estamos hechos para esos túneles, así que debemos considerarlos territorio hostil. 


			Betulón enrolló el tallo de hiedra alrededor del cuerpo de la aprendiza, y luego la metió por el agujero con la ayuda de Nimbo Blanco. A la joven se le dilataron los ojos al desaparecer por el borde, y Leonado la observó con atención mientras se soltaba y ataba con firmeza a Nube Albina. 


			—¡Listo! —exclamó finalmente Zarpa de Tórtola. 


			Betulón y Nimbo Blanco comenzaron a tirar de la enredadera. Nube Albina soltó un alarido de dolor, pero enseguida lo sofocó. 


			—Lo siento... —maulló con los dientes apretados—. Es que me duele muchísimo el hombro. 


			Poco a poco, fueron izando a la guerrera blanca. En cuanto apareció por el borde, Raposo la sujetó por el pescuezo. 


			—Venga —le dijo—. Te llevaremos al campamento y Glayo te echará un vistazo. 


			—Estaré bien —murmuró Nube Albina, aunque no podía apoyar una de las patas delanteras en el suelo y respiraba entrecortadamente por el dolor. 


			Se recostó sobre su hermano para encaminarse al campamento, y Nimbo Blanco se le colocó del otro lado. Al mirar atrás, sus ojos azules centellearon sorprendidos al ver que Glayo no se había movido. El curandero del Clan del Trueno seguía inclinado sobre el agujero, con la cabeza ladeada, como si estuviera escuchando. 


			—¡Vamos, Glayo! —lo apremió Nimbo Blanco—. Los demás pueden sacar a Zarpa de Tórtola de ahí sin ningún problema. 


			Glayo vaciló, pero finalmente fue tras ellos. 


			Mientras tanto, Betulón y Zancudo habían vuelto a lanzarle el zarcillo de hiedra a la aprendiza, y estaban preparándose para izarla. Poco después, Zarpa de Tórtola apareció por el borde del agujero. Leonado se agachó para agarrarla del pescuezo y tirar de ella el último tramo. 


			—¡Gracias! —exclamó la joven sin aliento, sacudiéndose tierra del pelo—. Estar ahí abajo es horrible. 


			Leonado estaba deseando preguntarle qué había visto en el túnel, pero no podía hacerlo delante de los otros gatos. «Además, si Zarpa de Tórtola hubiera visto un gato muerto ahí abajo, la habrían oído chillar hasta en la hondonada rocosa.» 


			—¿Qué vamos a hacer con este agujero? —maulló Betulón—. No queremos que nadie más caiga por ahí. 


			—Es demasiado grande para rellenarlo —comentó Zancudo—. Y si lo tapamos con ramas, éstas podrían acabar cediendo bajo el peso de un gato. 


			—Quizá podríamos poner algo alrededor —sugirió Floresta. 


			—¡Buena idea! —maulló Leonado—. De momento, vamos a amontonar unos cuantos palos y algunas ramas. Después ya pensaremos en cómo construir algo más permanente. 


			Mientras recogían palos y troncos para formar una barrera, Leonado se moría de ganas de bajar por el agujero para echar un vistazo. Pero los demás le habrían hecho demasiadas preguntas, así que tuvo que marcharse con el grupo cuando terminaron la improvisada barrera. 


			Al alejarse, lanzó una mirada pesarosa por encima del hombro mientras seguía a sus compañeros ladera arriba. Zarpa de Tórtola caminaba a su lado, y Leonado podía percibir su curiosidad por el túnel, pero aún no había decidido cuánto quería contarle. Para su alivio, al llegar al antiguo sendero atronador, la aprendiza miró a Zancudo y pareció olvidarse del agujero de inmediato. 


			—¡Oh, no! —gimió—. Me había olvidado de mi evaluación. He metido la pata, ¿verdad? 


			—No estoy seguro —admitió Leonado—. No has demostrado lo mejor de ti con la caza, pero has ayudado a salvar a Nube Albina. Has sido muy valiente al ofrecerte a bajar por ese agujero. 


			Con expresión abatida, Zarpa de Tórtola volvió a mirar a Zancudo. El guerrero se hallaba demasiado lejos para oírlos, pero, por mucho que Leonado deseara tranquilizarla, sabía que no podía decirle nada hasta que hablara con su segundo evaluador. Cuando entraron en la hondonada rocosa, Zarpa Espinela cruzó el claro a la carrera para recibir a su hermana. 


			—¿Qué ha pasado? —quiso saber—. ¿Dónde habéis estado? ¿Y qué le pasa a Nube Albina? La he visto entrar cojeando en la guarida de Glayo. 


			—Se ha caído por un agujero —respondió Zarpa de Tórtola, y le contó de cabo a rabo todo lo que habían tenido que hacer para rescatar a la guerrera blanca. 


			Pinta se acercó a escuchar, seguida de Carbonera y Mili. Centella y Abejorro Negro salieron de la guarida de los guerreros, y Jerbillo y Grosellita aparecieron corriendo desde la maternidad, perseguidos por Rosella. Candeal, Bayo y Ratonero se apretujaron al final. 


			—¡He oído que Nube Albina se ha caído a un río subterráneo! —exclamó Abejorro Negro, interrumpiendo el relato de Zarpa de Tórtola—. Y que tú te has caído detrás de ella. 


			—No —replicó Candeal—. Betulón me ha dicho que sólo era un agujero. 


			—Zarpa de Tórtola no se ha caído. —Leonado estaba decidido a defender a su aprendiza—. En realidad, ha bajado para ayudar a Nube Albina. 


			—¡Qué valiente! —Abejorro Negro la miró con admiración. 


			—¿Y si Nube Albina se ha roto la columna vertebral, como Gabarda? —se alarmó Bayo, con los ojos dilatados de espanto. 


			Centella le dio un coletazo en la oreja. 


			—¡Cabeza de chorlito! ¿No has visto que ha ido a la guarida de Glayo por su propio pie? 


			Zarpa de Tórtola meneó los bigotes. 


			—¿Queréis saber qué ha pasado de verdad o no? 


			—Qué mala suerte que no hayas podido terminar tu evaluación —maulló Abejorro Negro cuando la aprendiza concluyó su historia. 


			Ella dejó caer la cola y lo miró angustiada. 


			—Lo sé. Es posible que Estrella de Fuego no me conceda mi nombre de guerrera... —Se dio una buena sacudida antes de girarse hacia su hermana—. ¿Y a ti cómo te ha ido? —le preguntó—. ¿Con quién has formado equipo para cazar? 


			—Con Pinta —respondió Zarpa Espinela con los ojos relucientes—. ¡Ha sido genial! Hemos cazado dos ratones. 


			—¡Fantástico! 


			Leonado notó que la aprendiza gris estaba haciendo un esfuerzo para alegrarse por su hermana, pero que la desilusión seguía pesándole como la nieve sobre una rama. Estaba a punto de intervenir para ofrecerle unas palabras de ánimo cuando Zarpa Espinela se inclinó hacia ella y restregó el hocico contra su lomo. 


			—No te preocupes —murmuró la atigrada, tan bajito que sólo la oyeron Zarpa de Tórtola y Leonado—. Estrella de Fuego sabe lo importante que eres para el clan. No tienes que demostrar tu valía atrapando ardillas. 


			Zarpa de Tórtola se apartó de golpe. 


			—¡Por una vez, quiero que me juzguen como a una gata normal! 


			Su hermana la miró desconcertada. 


			—Pero... tú no eres como el resto de nosotros, Zarpa de Tórtola. 


			—¡Callaos! —les advirtió Leonado. 


			Estrella de Fuego acababa de salir de la guarida de Glayo; sin duda había ido a preguntar por Nube Albina. El líder del Clan del Trueno cruzó el claro deprisa, saltando sobre las ramas del haya que se interponían en su camino, y luego subió con agilidad hasta la Cornisa Alta por las rocas desprendidas. Su pelaje del color del fuego resplandecía como una fuente de calor bajo la fría luz de la estación sin hojas. 


			—Que todos los gatos lo bastante mayores para cazar sus propias presas vengan aquí, bajo la Cornisa Alta, para una reunión del clan —anunció. 


			Los gatos que ya estaban en el claro se sentaron frente a la Cornisa Alta. Jerbillo y Grosellita empezaron a retozar delante del grupo, hasta que Rosella los atrajo con un movimiento de la cola y los obligó a sentarse en silencio. Dalia y Fronda aparecieron en la entrada de la maternidad y se sentaron juntas. Musaraña se asomó entre las ramas del haya que cubrían la guarida de los veteranos, seguida de Puma, y Raposo llegó desde la guarida del curandero, mientras Glayo apartaba la cortina de zarzas para que Gabarda pudiera verlo todo desde la entrada. Tormenta de Arena, Manto Polvoroso, Nimbo Blanco y Acedera salieron de la guarida de los guerreros y se acomodaron al pie del muro rocoso. Acedera se rascó la oreja con una pata trasera, como si tuviese una pulga. 
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